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Retiro Septiembre 2008
Acogiendo la vida de cada día. Embarcadas en la hermosa tarea de ser generadoras de vida dando luz a nuevas formas de Hospitalidad en nuestros contextos, en nuestro mundo. Dispuestas a vivir con ilusión y gozo, dando lo mejor de nosotras mismas. El nuevo tiempo se nos presenta como posibilidad. 

Acogiendo este día como tiempo de Encuentro. Encuentros que entablados con los demás, con el mundo, con Dios, van configurando nuestra trayectoria vital; nos ayudan a madurar y se constituyen en marco de apropiación de las experiencias fundamentales de sentido y comprensión de la realidad. Acogiendo este espacio como instrumento posibilitador en el camino carismático y misionero.
“La auténtica experiencia religiosa brota cuando el ser humano tiene la certeza de haberse “encontrado” con “alguien” que lo trasciende y lo sustenta. En este momento, los espacios, tiempos y palabras que la visibilizan adquieren un valor paradigmático que hace posible la universalización del acontecimiento. La espiritualidad se manifiesta como el proceso de apropiación de ese anhelo del corazón humano, que encarna, en la pluralidad de sus manifestaciones, el siempre inacabado camino de acercamiento a la trascendencia”
.

Espacio, tiempo, palabras, silencios, gestos, acciones, risas, dificultades, inquietudes, deseos, necesidades, oración, fraternidad, relaciones, misión... que lo cotidiano se transforme en acontecimiento y el acontecimiento se nos convierta en experiencia que nos ayude a buscar, intuir, discernir hoy y siempre esa urdimbre existencial que nos lleva a experimentar a Dios y a los hombres y mujeres de nuestro mundo y nombrarlos como Caridad hecha Hospitalidad, como acontecimiento y encuentro. 

Y lo cotidiano está teñido de retos, de propuestas, de desafíos, de trabajo compartido… los proyectos personales y comunitarios se abren como espacios de crecimiento y maduración de cada persona y de la comunidad. Invitadas a diseñar el camino personal y comunitario que queremos dinamizar durante este año, invitadas a cuestionarnos, a confrontarnos con la vida, dejando paso al paso de Dios e intuyendo pasos, concreciones que nos conformen con su proyecto y se hagan poso que arraigue e impulse la vida.
Frente a Dios, la confrontación lleva implícito el interrogante. Escribía una Hermana nuestra: “Estamos en tiempos de fuertes interrogantes. La historia dice que a unos tiempos así les suceden otros de respuestas plenas”.
Ciertamente, echando una mirada global, vivimos en tiempos de preguntas. Las grandes cuestiones siguen sin resolverse y para los grandes desafíos no hay soluciones acertadas. Quizás para llegar a disfrutar de respuestas plenas sea necesario que aprendamos a sostener las preguntas, que nos ejercitemos en la capacidad de resistir interrogantes. Porque no se trata tanto de acumular respuestas cuanto de plantearse las preguntas adecuadas; no es que queramos mantenernos permanentemente en la indecisión o vivir en la duda, sino no correr el riesgo de dar respuestas apresuradas, de cansarnos de buscar y exigir que otros respondan. La tentación cómoda es anular las preguntas vitales. Y si dejamos de hacer preguntas nuevas perdemos el nomadismo profético que nos hace encontrar respuestas nuevas, sendas nuevas. Es tarea nuestra salir al encuentro de estas preguntas de sentido, acogerlas y reconocerlas para saber ofrecer vida y una vida atractiva.
La revelación bíblica es fuente inagotable de sentido. La Palabra es respuesta plena: Sólo Tú tienes palabras de Vida eterna. Pero…
¿Quién puede escuchar esta palabra? (cf. Jn 6,60)
Confesión de Pedro 

Muchos de sus discípulos al oír a Jesús dijeron:

- Esta doctrina es inadmisible, ¿quién puede aceptarla?

Jesús sabiendo que sus discípulos criticaban su enseñanza, les preguntó:

- ¿Os resulta difícil aceptar esto?, ¿Qué ocurriría si vieseis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? El Espíritu es quien da la vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y  vida. Pero algunos de vosotros no creen.

Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién lo iba a entregar. Y añadió:

- Por eso os dije que nadie puede aceptarme, si el Padre no se lo concede.

Desde entonces muchos de sus discípulos se retiraron y  ya no iban con él.

Jesús preguntó a los doce:

- ¿También vosotros queréis marcharos?

Simón Pedro le respondió:

- Señor, ¿a quién iríamos? Sólo Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y  sabemos que tú eres el Santo de Dios (Jn 6, 60-69).
Hace días que el sol se levanta con un brillo especial, queriendo rescatar a las puertas del otoño una de esas luces de verano donde tantos fuegos distintos nos han hecho arder de risa, de rabia, de emoción, de impotencia, de alegría, de generosidad, de inquietud, de empeño, de dicha, de agradecimiento…

Ese hilo de luz nueva que nos atrae y nos amenaza viene naciendo de esta nueva realidad que nos acompaña.

Piensa despacio en la imagen, en el rostro que has estrenado estas vacaciones, en la responsabilidad que te han confiado este curso, en las personas que entrarán este año a formar parte de tu ámbito de comunidad, de trabajo, de barrio, de parroquia, familiar… piensa en sus rostros, en sus expresiones más frecuentes, en lo que les ilusiona, en lo que demandan, en lo que proyectan, en lo que esperan… piensa en esa hermosa y definitiva resolución que has tomado, en esa propuesta concreta, piensa también en lo que está por venir.

Toma conciencia de esta novedad, de la novedad de este tiempo. Adéntrate en ella con un corazón sorprendido, intuitivo, agradecido de antemano…y como decía Teresa de Jesús –sólo pido que Le miréis- mira al mejor Creador, al artista más ingenioso, al artífice de lo mejor, de lo siempre mejor, al pensador insuperable de Bien, al posibilitador de felicidad plena con oportunidades cotidianas…
Este hilo de luz nueva no viene sino buscando a otros para hacer haz, buscando con otros hilos hacer un haz de novedad multicolor:
· Haz de este momento un espacio de encuentro contigo misma, con tus incertidumbres, con tus intuiciones, con tus ilusiones, con el Dios que es todoposibilidad para el corazón confiado y aún para el indeciso.
· Haz hueco a la Palabra que nos interroga, que quiere transformarnos, llevarnos a un lugar mejor. 
· Haz en la tensión vital punto de inflexión, espacio de crecimiento y tiempo de maduración. 

· Haz de la oración relación encarnada, del silencio palabra elocuente, de la soledad espacio de comunión.
· Haz todo por esa intuición de mejora colectiva. Todo es deseo, todo en intención, todo lo que esté de tu mano.
· Haz un gesto que exprese el amor de Dios nuestro Padre por los pequeños.

· Haz... fuente de claridad que se manifestará en la elaboración de un proyecto común, vital, de conjunto, con la suficiente fuerza y audacia como para encarar el reto que congregacionalmente se nos plantea: la mejora de nuestras Constituciones y como para hacer temblar la tentación comunitaria, que también puede surgir, de la pereza –total, ¿para qué?- y de la desesperanza.
Una nueva realidad te habla, o mejor, el Dueño de la historia tiene algo que contarte a partir de ella. Sigue teniendo algo que contarte y sigue queriendo. ¿Quién quiere escuchar?
¿Quién quiere escuchar esta palabra? (cf. Jn 6,60)
Mis manos, esas manos y Tus manos

hacemos este Gesto, compartida

la mesa y el destino, como hermanos.

Las vidas en Tu muerte y en Tu vida.

Unidos en el pan los muchos granos,

iremos aprendiendo a ser la unida

Ciudad de Dios, Ciudad de los humanos.

Comiéndote sabremos ser comida.

EI vino de sus venas nos provoca.

El pan que ellos no tienen nos convoca

a ser Contigo el pan de cada día.
Llamados por la luz de Tu memoria,

marchamos hacia el Reino haciendo Historia,

fraterna y subversiva Eucaristía.

Mi cuerpo es comida (Pedro Casaldáliga) 

· Haz espacio a la Palabra que nos agarra, nos convoca, nos envía, que comiéndola nos lanza a ser comida
. 
· Haz de las demandas de otros, de sus necesidades, de sus dificultades, de su realidad tu causa, al nombrarlas como causa de Evangelio.

· Haz de la provocación convocación y de la visión misión.

· Haz del soneto oportunidad de reencuentro con testigos cuya vida se proyecte en nuestra historia y alumbre los tiempos que vivimos.
· Haz del verso propuesta… fuente de claridad para respuestas creíbles y convincentes.
¿Qué debemos hacer para actuar como Dios quiere? 
(cf. Jn 6,28)
La búsqueda de la pregunta vital, del sentido de lo que vivimos es interpelación que nos lleva a trascendernos. Es una pregunta que surge en nuestro interior pero que resuena en los espacios en que nos movemos, que interroga nuestros tiempos, que cuestiona nuestras respuestas. Genera búsquedas profundas que nos invitan a atravesar umbrales y fronteras
.
Vivimos en tiempo de preguntas… ¿calidad o número?  ¿identidad…? ¿quiénes formamos la comunidad? ¿qué momento estamos viviendo…? ¿cómo comenzamos esta etapa…? 
¿soy consciente de…? ¿dimensión misionera, eje y clave…?
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¿Qué actitudes personales me permiten…?

¿Qué retos nos plantea el fenómeno de…?

¿Qué interrogantes…?

¿Cuáles son las consecuencias de…?

¿Qué valores congregacionales no deberíamos…?

¿Cuáles son las limitaciones que…?

¿Qué respuestas…?

¿hjlvmauñhuac?

Vivimos en tiempo de preguntas…Un bombardeo de cuestiones decidido a arrebatarnos la lucidez con el pretexto de posibilitárnosla.

No respondas ahora, sólo adéntrate en el misterio de Dios… Despacio, lentamente, en silencio, en humildad, deja que surja en ti la pregunta fundamental, sólo una… y no respondas ahora, sólo ora.
Nuestr@s primer@s herman@s se vieron también sumid@s en un torbellino de preguntas provenientes de la situación cotidiana y concreta de sus contemporáneos.
¿Dónde podríamos comprar pan para dar de comer a todos estos? (Jn 6, 5) ¿Qué es esto para tanta gente? (Jn 6,9)

“En el tiempo calamitoso de los dos asedios, en que al Hospital faltaron todos los recursos, se dedicaron a pedir por la ciudad limosna de dinero, efectos y ropas, consiguiendo muy felices resultados. Algunos días de la semana dejaban toda su ración a beneficio de los pobres enfermos, y también cedieron a los mismos en 1810 doscientas libras, trece sueldos y ocho dineros, que alcanzaban de los salarios vencidos en 1808 y 1809. De las 21 de que se componía esta Hermandad, perecieron en la epidemia del Sitio envueltas en el contagio, sin desamparar su Instituto 12”
. 

Unos, los discípulos y otras, la primera comunidad de Hermanas, expusieron a Jesús sus inquietudes, le consultaron las formas y encontraron con Él las respuestas.
¿Cuándo has llegado aquí? (Jn 6, 25)

¿Qué debemos hacer? ( Jn 6,  )

“En los años 1808 y 1809 fue donde la caridad evangélica rayó a mayor altura; en efecto, sitiada Zaragoza, bombardeada, y lo mismo el Hospital, ellas ayudaron a sacar a los enfermos del medio de los proyectiles; ellas les conducían y alojaban, los asistían y salían a pedir de puerta en puerta el sustento para socorrerlos; ellas fueron a Torrero a suplicar al General sitiador provisiones para sus enfermos; ellas fueron en medio de gruesa metralla, a curar los heridos al mismo campo francés. Por estos hechos, por la confianza que inspiraban y su caridad sin igual, se extendieron sus facultades en el Establecimiento…”
 

¿Qué señal puedes ofrecernos para que al verla te creamos? ¿Cuál es tu obra? (Jn 6, 30) 

“Grisén, 3 de noviembre. 3 fanegas de trigo, 6 almudes de judías, 4 gallinas, 1 servilleta; en dinero, 2 sueldos, 11 dineros. Firman Fr. Pascual Blasco, Regente y Martín Castillo, cuestor.

Se esmeraron los de este pueblo en socorrer los pobres enfermos y con toda caridad y vigor persuadían a los vecinos los señores Regente y Cuestor y alcalde. Todos los efectos que se recogieron en este pueblo se han remitido a Alagón y también se quedaron en casa de Hermano Daroja. Juan Bonal, pbro.”
 
¿Cómo te atreves a decir que has bajado del cielo? (cf. Jn 6, 42 )

¿Cómo puedes darnos a comer tu carne? (cf. Jn 6, 52 )
Cuando las situaciones se presentan difíciles o no se parecen a nada y el discernimiento llega al absurdo o al escándalo, estamos preparados para la cuestión última, la que no puede faltar, la ineludible, la que requiere una respuesta que más que nunca espera Jesús: ¿También vosotros queréis marcharos?

Pedro con su franca pregunta -¿A quién iríamos?-  nos abre el camino a una posible respuesta: la de la auténtica fraternidad, la del ingenio, la del compromiso, la de la confianza, la del abandono, la del sacrificio por el otro, la de la adhesión incondicional.

Parecida la respuesta del otro Pedro, Pedro Casaldáliga, que llamado irremediablemente por la luz del Resucitado es forzado amorosamente a dejarse comer sin ayunos ni cuaresmas. O como esta maravilla de mujeres, nuestras primeras Hermanas, que ante la misma pregunta pronunciada en su propia lengua: a qui aniriam?, dieron una respuesta audaz, justa, elegante y provocadora que ha quedado recogida en la historia y en la memoria, en el sutil inconsciente de quienes tienen los ojos fijos en Jesús y no ven mas que por los Suyos y los de sus amigos más queridos.
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También hoy una batería de interrogantes se nos ofrece como ayuda en las carpetas para el estudio y profundización de las Constituciones. Podríamos esta vez detenernos sólo en una: ¿Soy consciente de que hay actitudes personales y comunitarias incompatibles con el ser de una Hermana de la Caridad de Santa Ana?
La pregunta implícitamente nos lleva a otra de mayor calado: ¿Cuáles son las actitudes que definen el ser de una Hermana de la Caridad de Santa Ana? O de otra forma: ¿Cuál es el espíritu congregacional? ¿Cuál la fisonomía de la Congregación? ¿Cuándo y por qué hechos quedó configurada? ¿podría cambiar? ¿evolucionar? ¿expresarse con otras actitudes?

Descubrimos con agrado que en el “Posible esquema de estructura de las Constituciones” se propone en las actitudes que manifestarían el espíritu congregacional un cambio, al añadir entre ellas la alegría. 
No es ciertamente una novedad, pues esta actitud ya se ve recogida desde la entrevista a las postulantes de los primeros años:
“¿Estáis contenta de vivir en nuestra compañía? ¿Estáis contenta de pasar y finalizar vuestros días en compañía… nuestra y en la asistencia de los pobres enfermos?

Y si responde que si, dirá la Hermana superiora:

Pues nosotras, y los pobres enfermos, también estamos contentas con vos
”. 
Pero es, cuando menos, el reconocimiento de que todo lo que es no está necesariamente dicho.

Contempla al Dios que a lo largo de la historia se ha ido haciendo, a través de tantas Hermanas, especialmente cercano con los más pequeños.

Evoca los episodios que te resulten más elocuentes, aquellos que hacen que de ti brote casi espontáneamente el agradecimiento. Acércate también a la cotidianeidad de tantas Comunidades desconocidas para ti y reconoce el don que suponen para tantos cercanos de Jesús. Trata de salir de tu pequeña parcela.
Considera los dones, las actitudes, cualidades, capacidades, la riqueza ilimitada que ha facilitado a sus mensajeras como herramientas gratuitas para llevar a cabo su misión: la inteligible y elocuente manifestación de su Amor.
Agradece la parte que te corresponde, tú eres una de sus activistas en esta tarea. Pide disculpas por tu mala administración/gestión, por tanta desazón como te has causado o como has podido causar. Acoge amorosamente tu intención de intentarlo de nuevo… y hoy aventúrate también en la oportunidad de descubrir, porque no tú, algo que no ha sido dicho aún, al menos no necesariamente como tú lo harías.

Haz otra vez tuyo ese número nuclear 5 de nuestras Constituciones, reléelo con un espíritu abierto, libre, audaz, dócil… Redáctalo de nuevo, en fidelidad a nuestro origen, a la historia de nuestros contemporáneos, a tu propia experiencia del Dios que te enriquece y di, porque no tú, eso que aún no ha sido dicho, o al menos no necesariamente como tú lo harías.
� Soto, Carme (ed), He visto al que me ve. Ed. Verbo Divino. Estella, 2006. pág.13 


� “La adhesión a Jesús no queda en lo externo. Él no es un modelo exterior que imitar, sino una realidad interiorizada. Esta comunión íntima cambia el medio interior del discípulo. Produce la sintonía con Jesús, y hace vivir identificado con él” (J.Mateos y J. Barreto, El Evangelio, pág. 344). 


� Cf. Elisa Estévez, Para tu libertad bastan mis alas: encuentros de Jacob con la divinidad, Verbo Divino, Estella 2006.


� Relación de la Contaduría sobre el origen de las Hermanas,  DH I, pág. 158.





� Relación del Informe de la Beneficencia Provincial de Zaragoza.DH I, pág.170


� Mosén Juan Bonal pasionero, fundador, limosnero. DH I, pág. 36


� CC 1805 p.95 ss.
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